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VARIEDADES. 

La libertad no es un encanto, pa­
ra que una Nación la tenga, poi­
que la llame baxo tal forma, ó tales 
gestos. Es harto verosímil que aun 
las naciones que creian tenerla quan-
do empleaban este lenguage encan­
tador , que parece ser su divisa, no 
la disfrutaban en efecto: y Sócrates 
y Arístides en Grecia , y Catón y 
Cicerón en R o m a , seguramente no 
vivieron , ni murieron en pais libre. 
Es ciertamente una vergüenza traer 
por- prueba para nada á nuestros 
vecinos y opresores, los franceses; 
pero ellos en su mismo desorden y 
veleidad son un exemplo, aunque 
funesto para el género humano , de 
que los tiempos en que las ideas 
de libertad son mas exaltadas „ 
Non precisamente los de una gradúa-

Ayuntamiento de Madrid 



126 
da tiranía. Un orador ardiente sue­
le ser entonces un tirano con másT 

cara , que hasta á el mismo (en su 
frenesí) se esconden muchas veces 
sus intenciones. Cada uno de estos 
patriotas mas .pronunciados se con­
sidera , y es alguna vez considerado 
como la nación entera. Por mas que 
se deploren los abusos y resultados 
funestos de la antigua opresión, y 
por mas que los pueblos tengan aun 
bien viva la imagen, odiosa de sus 
opresores; la libertad no se alimen­
ta. de declamaciones y anatemas 
á los antiguos odiados señores. De­
rechos del hombre conservados y 
sostenidos realmente; bienes efecti­
vos que produzca su conservación; 
y. la ley , que prescinda siempre de 
los hombres para premiar ó casti­
g a r , son los atributos verdaderos.de 
la libertad de un pueblo. No la hay 
seguramente, en .«1 que no se en­
cuentren. Ella no es estrepitosa ni a-
parísnta.tlora.VivesolodelaQbservan^ 
cia del orden, y la subordinación. 
Como á ninguno tiene que satis-
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facer , si lo está ella misma de qué 
existe ; habla "poco y obra mucho. 

" Quándo la: libertad se exterioriza 
( sea lícito decirlo a s í ) demasiado, 
parece entonces , como que teme 
que la desconozcan, porque no- se 
hace sentir bastante; y á fuerza de,., 
estas exterioridades y transpiracio­
nes'violentasj se llega á desvane­
cer al fin, si es que alguna vez existió 
verdaderamente debaxo deellas. 

Son sospechosas sobremanera las 
exterioridades , quando se sostienen 
sin aquellos descuidos, que tiene natu­
ralmente el hábito de una virtud. 
Descansando siempre en la seguri-

' dad de la conciencia, y en la se­
guridad de su goce; se concentra 
él hombre dentro de sí mismo, y 
no tiene esta ansia facticia de co­
municarse por la palabra, para ser 
tenido por lo que su : corazón 
le dice acaso no es; y si, áfuerza de 
comunicarse, llega alguna vez (co­
mo sucede) á seducirse á sí mismo, y 

p á hablar con aquel ayre mismo de se­

guridad con que se pronuncian las vir-
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tudes mas £ prueba; se ha perdido 
entonces hasta la esperanza de tomar 
el buen camino; y un sistema de 
palabras y de apariencias , toma ya 
para siempre el lugar de un plan 
ordenado de gobierno. Los abusos 
mismos que se recriminan , siguen; 
y á favor de esta pantomima de no­
vedad , que parecía haberlos dester­
rado , se introduceirtambien nuevos. 
desórdenes, que baxo ías pasmarotas 
de un orador, el falso entusiasmo de 
un pueblo seducido é iluso , y á pre­
texto también de ensayos y origina­
lidad de circuntancias, se multipli­
can cada dia : una anarquía con 
plan toma entonces el nombre de 
libertad , y este augusto sobrescrito 
llevan las injusticias y abusos mas 
marcados. Así la patria camina en­
gañada acia un tirano, creyendo que 
va por la senda de la libertad , y el 
resultado es entónces,avanzando, pa­
rar en el mismo sistema antiguo que 
se quería destruir. 

Todo pues quiere decir que las 
obras abonen el sistema, y los hom-
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bres, «i hemos de descansar en su 
confianza: porque la experiencia 
nos ha dicho constantemente en la 
historia , que las naciones que gri­
tan mucho , son las que obran me­
nos , y que un tirano ó un nuevo 
sistema de opresión, suelen ser el 
efecto de un movimiento mal con-
binado de la libertad. 

Diálogo entre un liberal de vista corta 
¡f ancho tragadero, y un quídam que no 

pertenece á ningún partido; 
pero que ve claro. 

LUeral. Vd. se queja de vicio, como 
suelen decir : amigo mió , todo no se 
puede hacer en un dia. El tiempo... 
poco á poco...las bases de la pros­
peridad pública ya están puestas. 
Tenemos una representación nacio­
nal.... 

Suidam. Sí, el clero está representa­
do superabundantemente ; los goli­
llas también ; el fisco , no lo está 
menos ; el cuerpo diplomático y la 
alta nobleza, no se quejarán. Aho­
ra lo que es la masa del pueblo 
se ven tan pocos labradores, tan 
pocos comerciantes, tan pocos hom-
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t r e s que vivan.de su trabajo y de 
su industria.,-'en fin, tan poco de es­
to , que los señores llaman^ canalla, 

,que.... • , : . 
Lib. Toma , ¿y quien puede remediar­

lo ? el pueblo los nombra, si hace 
mal , quéjese de sí propio. 

Suid. Ya; pero en otras partes las le­
yes han prevenido ciertos abusos^ 
y. han puesto al pueblo en la pre-' 
cisión de dirigirse siempre por la 
senda que mas le conviene, sin de­
searle arbitrio de perjudicarse por 
ignorancia , sugestión , ú otro mó­
vil. 

Lib. Pues , Señor m ió , ¿no hay liber­
tad de imprenta? ¿no puede cada. 
qual decir aquello que tenga por 

• mas útil á la patria ? 
Quid. ¡ Libertad de imprenta! Para el 

Procurador general , Diario de la 
tarde , Filósofos Rancio , y de an­
t a ñ o , para los frayles, clérigos y 
serviles. Dirá vd. ¿no es verdad? 
Para lo demás, no : ¿quien ha creído 
eso jamas? En no unisonándose ab­
solutamente y en un todo con algu­
no de los dos partidos , no hacemos 
nada. Es preciso ó revestirse con la 

' capa de falsa piedad , haciendo an­
tes información de nec io , en cuyo 
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caso se pueden dar tajos á diestra 
y siniestra, seguro de poder obrar 
impunemente ó subscribiren la larga 
lista devotos de reata.Escribir impar-
cialmente demostrando con energía 
los vicios de la administración, ó los 
defectos de las leyes , ni pensarlo. 
¿No ve vd. que por un quítame allá 
esas pajas , se alborota el cotarro, 
como dicen vulgarmente, y sin pa­
rarse en barras , se bautiza en es­
crito de subversivo , impolítico, im­
propio de las circunstancias, y otras 
lindezas á este tenor? 

IAb. De modo es que en circunstancias 
como las presentes , es necesario no 
dividir la opinión. Ademas que la 
gratitud hacia los que nos hacen el 
bien.... 

Quid. La diversidad de opiniones sobre 
la bondad, ó inoportunidad de las 
leyes no es de. temer porque se 
discutan con franqueza y libertad 
los grandes intereses de la Nación; 
ni hay otro modo de acertar. En 
quanto á lo critico de las circuns­
tancias, d ígoleávd. que en circuns­
tancias. como ..estas han mejorado las 
naciones su sistema civil' y pólífci-

-» co , pues es' muy dudoso si en qua-
lesquiera otras pudiera, no digo ha-
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cerse , pero ni aun intentarse con 
probabilidad de buen éxito. La ex­
periencia de todas las edades con­
testa esta verdad. La gratitud es co­
sa muy buena , no me opongo yo 
á eso ; pero teñirá vd. entendido que 
el pueblo no debe ninguna gratitu-
tud á los que les han hecho , ó le 
hagan algún bien ; este es un de­
ber de sus representantes , que no 
los nombró para otra cosa; y en ca­
so de haber motivos de gratitud por 
alguna parte, todos están del lado de 
aquellos á quienes el pueblo se dig­
nó dispensarles el alto honor de ha­
blar á su nombre , haciéndoles depo­
sitarios de sus mas preciosos inte­
reses. A Dios, amigo, hasta otro día. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A ««rgo de D. it. Verge». 
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